
COSTA RICA: PURA VIDA 

® e ha definido .. Costa Rica como el 
Parque Nacional de GUill, el 
"Paraíso" donde Adán --(;on muy 

buen lincr- se comió las dos hcnnosas y 
5.'1hrosas papayas que Eva le ofreció sin recalO 

pam refrescarse. Para mi, Costa Rica es el nir­
vana del n:¡luralisla, el jardín tropical más 
variado de cuanto nos brinda el PJ:mcta; la 
consagración de lu divcr.;¡idad biológica en un 
mundo que camina loco hueia el desorden y a 
la necia perdida de esa biodiversidad. 

Pací fi co y Caribe bañan las costas de este 
"urca de Noé", un PC<lueno pais centro.1l11cri ­

cuno de escasamente 51 .200 km2 de superfi­
cie que alberga una variopinta población de 
unos tres mi llones y medio de almas, de las 
que apenas el 3% estÍl compuesta por indíge.­
nas (guatusos, tenabas. bribri, boruca, kékijldi, 
guaymis, chorolcga. y otros) que viven pr.íCli­
CHmente aislados en reservas en las estriba­
ciones de la eordillem de Tnlnmancu. 

Así pues. Costa Rica es un destino llOica 
en el mundo y ofrece --en un esp'lcio 
geográ fico reducido- la riqueza biológica 
más abundante que pais algu no pueda 
brindar en igual área. Esta estrecha rr.mja de 
{ierm centroamericana (260 km de nnchum 
maxima), que li mita al nor-noroeste con 
Nicamgua. al este con el oceano Atlántico 
(Illar Caribe), al sur-sureste con Panamá y al 
sur y al oeste con el océano Pací fico, es 
punto de intercambio bio lógico entre 
Sudulllcrica y NOT1eamcrica, y barrem mon­
tañosa que separa el Pacifico del Caribe. 
Surgida del choque de placas tectóni cas 
(C:lribc y Cocos) -con la consiguiente 
actividad volcánica, fonnación de islas y 
procesos erosivos insulares y continen­
tales- Costa Rica no llegó a completar su 
unión con el Espolón de Panama hasta hace 
apenas cinco millones de años. Hay que 
tener en cuenta, como señala EUemberg, que 
el istmo centroamericano meridional es una 

configuración geológica compamtivamentc 
joven: " las asociaciones de rocas Imis 
antiguas dat¡1I1 del Juras ico, iniciándose en 
un episodio cuya edad data unos 150 mi­
llones de años. Recientes bascu lam ientos. 
levantamienlos, hundimientos y erupciones 
volcanicas, frecuentemente vinculados con 
sismos. documentan que el istmo todavía es 
geo lógicamente muy activo. Dura nte el 
Cretácico superior (75 millones de años) se 
produjeron los primeros levantamientos por 
encima del ni vel del mar en fonna de un arco 
de islas volcánicas, situado entre las dos 
Américas". Así pues se establec ió un puente 
entre dos continentes a paT1ir de un rosario 
de islas de origen vo lcánico, lo que trajo 
aparejado un tras iego de nora y fauna de 
gran relevancia desde el punto de vista bio­
geogr.í fi co y de poblamiento. 

lW 
na singularidad de Costa Rica que 
lI anm poderosamente la atención 
es la columna vertebral cordille­

rana, que atf"Jviesa el país práct icamente de 
NOT1e a Sur (noroeste a sureste). represen­
tando el s istema montañoso mas impoT1ante 
de Amcrica Central y scpamndo las costas 
del Pacifi co y del Atlántico. 

Tu ve lu sueT1e de poder uprec iar y atrave­
sar este prodigio orográfi co, tanto desde el 
a ire como por tierra, lo que me hizo com­
prender en gmn parte todo el escenario natu­
ral en que se desenvuelve este rico pe­
dazo de tierra y la enonne 
influencia que e-
jerce en 

el cl ima, pro-
piciando marcadas dife­

rencias y variaciones en las cpocas lluviosas 
del Pucífico Norte, Pacífi co Central y 
Pacifico Sur, asi como en la amplia 7.ona 
caribeña. Veamos estos sistemas montañosos 
que aparecen clammente diferenciados en 
dos unidades según su origen: 
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- Cordilleras de GuaDacaslc, de Til arnn 
y Centra l. 

Se tmta de una cadena volcánica l:dificada 
esencialmente a partir del Mioceno en adelante. 
Aqui se encuentran volcanes tan emblemáticos 
como el Orosi (1.487 m), Rincón de la Vieja 
(1.895 m). Miravallcs (2.020 m) y Arenal 
(1.633m). Todos ellos en Guanacaste; los más 
modestos de Abangares, Aguacate y otros en 
Tilarán; y los más conocidos e importantes 
como el Poás (2.704 m), BalYd (2.906 m), lrazu 
(3.432 m) y Turrialba (3.328 m), muchos de 
ellos activos, en la cordillera Central. 

- Cord illera de Talamanca. 
Comienza suavemente en el cerro de La 

Herradura (860 m) y se agiganta roonando 
los techos de Costa Rica: Buenavi sta (3.49\ 
m) y Chirripó (3.820 ro). Estan confoonados 
por sedimentos, rocas intrusivas y volcánicas 
del Terciario y Cuaternario. No hay activi­
dad volcánica reciente. 

- La bautizada como Fila Costeña o 
Cordillera Costanera, situada entrc la cita­
da de Talamanca y la costa Pacifica, es una 
zona montañosa de mediana altura foonada 
por sedimentos Terciarios de origen marino 
y rica en calii'..as, enmarcando los vall es de El 
General y Cotos. 

- El Valle Ccntrul o Meseta CClllral-quc 
en realidad es una depresión tectónica- viene a 
ser una cuenca intrnmontañosa con una exten­
sión de 20 x 60 km, colmatada parcialmente por 
cenizas, lavas y lanares a partir de la Cordillera 
Centrnl. La alti tud media de esta meseta es de 
unos ochocientos a mil metros y aquí aparece 
conccntntdo -dadas la benignidad del clima y 
la feracidad de sus tierras----- el 62 % de la 
población, en ciudades de gran importancia 
como Cartago, San José, Heredia y Alajuela. 

- Las penínsul as y promontorios de Santa 
Elena, Nicoya, Osa, Burica, Herradum y 
Quepos, situadas en la vertiente pacífica, 
estaD constituidas por un basamento basáltico 
de origen oceánico. Asimismo, los golfos y 
lIanums de esta vertiente -como el Golfo de 
Nicoya o el Golfo Dulce- representan cuen­
cas sedimentarias que comenzaron a formarse 
en el Mioceno (hace 15 mi llones de años) y 
que hoy aparecen parcialmente colmatados. 

- En la vertiente caribeña destacan las lla­
nuras de San Carlos y To rtugucro, restos 
de una cuenca sedi mentaria costera miocéni­
ca de c ierta envergadura, elevada por 
movimientos tectónicos y colmatada por 
depósitos de pie de monte y aluviales. 
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I? 
ese a la existenc ia de dos estaciones 
clar.llnenle marcadas; la seca y la 
lluviosa, las temporadas de precipi­

taciones varían según las zonas del pals donde 
se registren. Ya comentamos la gran inOucncia 
{lIJe ejercen los sistemas montaT1osos sobre el 
climu. 10 que se debe a su posición lnmsversa l 
a la dirección dominante de los vientos alisios 
que soplan desde el Caribe. Así se descarga 
mucha mas lluvia en la vertiente atlántica, 
donde aparecen de mayo a agosto y de noviem­
bre a diciembre. Como muy bien sci\ala Vela, 
la estrechez del territorio costarricense (la 
anchura mínima entre Pacífico y Atlántico es 
de unos 120 km) bace que la innucncia manti· 
ma este prt.'Scntc en todo el país. Ul a]¡a 
humedad atmosférica es 10 primero que el via­
jero percibe al llegar a Costa Rica. lo que se 
multiplica por diez al pcnctmr en sus bosques. 
Esa sensación se magnifica en las tierras 
bajas y calientes (hasta los 500 m de alti tud), 
donde las temperaturas medias pueden alean· 
zar los 25 OC. La proximidad al Ecuador propi· 
cia L>sla altas temperaturas, recibiendo un sol de 
justicia cuyos rayos caen casi perpendicular· 
mente; a lus seis de la mañana amanece y <l las 
seis de la tarde ocurre el ocaso. 

En resumen, Costa Rica queda etiquetada 
como un país tropical con altas tempcratums 
y humedad en las zonas bajas. así como con 
una elevnda pluviometría . 

No obstante existen pisos altiludinales 
donde el clima se suaviza mucho, como es el 
caso de las tierras templadas -entre los 600 
y los 2000 m- con temperaturas medias 
entre los 14 oC y los 23 oc. Particulannente 
agrndable es el clima en el Vnllc Centrdl (S. 
José, Cartago, Heredia) con unos 20 "C dc 
media. Otro detalle que DO pasa desapercibido 
a los que recalamos allí por primera vez son 
las hennosas mañanas que se disfrutan en 
cualquier época del año: desde el amanecer al 
mediodía Costa Rica nos ofrece unos ciclos 
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azules límpidos, salpicados de recias nubes 
blancas que los embellecen y contrastan 
sobremanera. 

Si seguimos subiendo -entre los 2000 y 
3000 m- podemos encontrar lo que Vela eli· 
queta como tierras frias . con tcmpcrnturas 
medias entre los 10 °C y los 14 "c. Las cum· 
bres de las montañas más elevadas registran 
temperaturas medias inferiores a los 10 OC. A 
pesar de que varios cerros aleanz'lIl alturas 
muy superiores ti los 3000 m, la nieve no hace 
acto de presencia en Costa Rica. El cerro 
Chirripó que casi ro.u¡ los 3.900 m se carac­
teriza por la aparición de heladas y escarchas. 

© 
omo se comprenderá fáci lmente, la 
pn,'SCncia de estas cadenas nlQn· 
tai\oSus, la alta pluviosidad y la 

especial situación de centroamcnca cntre el 
Trópico dc Cáncer y el Ecuador propician la 
fonnación de rios, riachuclos y lagos, por lo quc 
podemos afinmr que la red nuvial reviste una 
gran importancia. Entre los nos mas impor­
tantes que desembocan en el Pacífico destacan 
el Tempisque (154 km), Grande de Tarcoles 
( 11 5 km) y Grunde dc Térraba (196 km); el 
Caribe recibe las aguas del RevL-ntazón (145 
km), San Juan (198 km) -que nace en 
Nicarah'lla y sirve de frontera entre ese pais y 
Costa Rica. desembocando en la zona de 
Tortuguero-, Sixaola (146 km) y otTOS. 

Por otro parte. unos 1.228 kilómetros de 
costa, de los que 212 pertenecen al litorul 
caribeño y 1.016 al Pacífico, más algunas intere­
santes islas -corno la del Caño y la del Coco­
así como las notables diferencias entre Pacifico 
y Atlantico, enriqueccn una biota marina acluul· 
mcnte poco prospcct.aW¡ e investigada. 

En fin. un país muy singular. un dest i­
no únjco en el mundo, un trozo mágico de 
tierra donde la naturaleza se prodigó 
sobremanera : bosques pluviales, bosques 
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nubosos, caducifolios, lagunas, bosques 
pantanosos. yo lillades y robledales, 
bosques galería. ríos y arroyos, bosques 
secos, cascadas y fuentes, manglares y 
piÍnllTIOS, conviven con llanuras secas, vol­
canes nct ivos, aguas Icnnalcs. malpuíses y 
cuevas volcánicas. Y, en e l litora l. acanti­
lados, is las, hernIosas playas y arrec ifes de 
coral , j unto a dehas de rios y golfos. 

Todo ello es el sosten de una nora y 
fauna. de una biola que se aprox ima al 5% 
de la biodi versidad mundial en un territo­
rio que representa alrededor del 0'03 % de 
la superficie del planeta. 

[F) 
ara que el lector se haga una idea 

~ daré unas cifras aproximadas y al 
alza de lo que podiamos c tiquct'ar 

como "macrodiversidad", es decir de aque­
llos grupos de flora y fa una más conocidos o 
ma!> conspicuos; se babia de que Costa Rica 
alberga alrededor de 12.000 especies de 
plantas (1.200 orquídeas): mas de 1.600 
especies de mariposas dium:.s, entre 4.000 y 
5.000 de nocturnas, unas 400 de reptil es y 
anfibios (75 lagartos, I J I serpientes, 135 
ranas): 850 espec ies de aves y unas 205 de 
mamíferos (la mitad de ellos murciélagos); a 
todo e llo habria que añadir unas 1.700 
especies de peces de agua du lce y marinos. 
Los taxónomos no se aventuran u dar c ifras 
estimativas - medianamente fidcdignas­
del 11llll1ero de insectos de otros órdenes. 
Sólo puedo relatarles que todo el prl is parece 
un inmenso insectario: el día se llena de 
sonidos y vue los apresurados: la noche es e l 
un iverso de las luciérnagas. A la luz artificial 
acuden mi les de insectos y arácnidos, y la 
faun:. cdáfica continua siendo una incógnita. 
Es algo impresionante. 

Pero veamos suci ntamente como se 
dispone toda esa biota, lo cual es mucho mas 
complejo que etiquetar Costa Rica con el 

generalizado " bioma de bosque tropical". 
Fogden afirma que el 99% de Costa Rica 

estuvo cubierta por bosques, los cuales 
divide - a 10 largo y ancho del Pais- en 
cuatro grandes zonas boscosas: bosque 
nuboso, bosque ll uvioso del Caribe. bosque 
lluvioso del Pacifico y bosque seco. 

- Bosque nuboso : se trata de un autent ico 
monlevcrde, un bosque siempreverde quc 
prolifera en las cimas de las montañas dc 

Costa Rica, con excepción de los cerros mas 
allos donde domina el pámmo. Su fun­
cionamiento recuerda al de la laurisil va 
canaria, pues a l igua l que en esta. los vientos 
alisios del noreste arrastran las nubes por 
entre los árboles bañándolos de humedad. El 
aspecto de esta selva brumosa y fa ntas­
magórica parece el de un cuento de hadas. 
Es, sin duda, un bosque esponja donde la 
textura, porte y morfología de las hojas 
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filcilita la condensación, dando lugar a la lIa+ 
mada precipitación horizonta l. Orquídeas, 
bromelias, musgos, Líquenes. hongos y mul+ 
¡i!Ud de epifitas cubren los troncos y ramas 
retorci das de este si ngu lar bosque. Los 
árboles dcl dosel no sobrepasan los 30 m de 
¡¡ltura. y en el sotobosque se aprecian hele­
chos arborescentes; sorprende aqu í la ausen­
cia de gambas o contrafuenes en los troncos 
de los grandes árboles. El suelo aparece 
pleno de hojarascas, ramas en putrefacción y 

multi tud de plantas de pone herbáceo y 
arbustivo. En esta reliqu ia de bosque vive el 
legendurio (Iuerzal (Phal'o/llllchms /l/oein-
110), uno de los pajaros más be llos de todo el 
Planeta. que se alimenta del fruto del agua­
catilto. coadyuvando a su dispersión. Otras 50 
aves endémicas companen este hilbitut. cuyo 
emplazamiento más emb lematico es la 
Reserva Biológica del Bosque Nuboso de 
Monteverde ---que cubre 27.500 hectáreas-
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cn la cordillera de Tilur.ín. Si n embargo. este 
bosque nuboso se ext iende por otros lugares 
de Costa Rica. donde también se encuentm 
bajo protección: Parque Internacional La 
Amistad, decl:lwdo Reserva de La Biosfern. 
o el bosque que rodea 11 1 volcán Poás. 

- Bosques ll uviosos del Caribe: están si­
tuados en la región mis llu viosa de Costa 
Rica y rcprescntun 10 quc ----en imagcn­
entendemos como " bosque tropical". Es 
decir enonnes árboles de grnn dosel, provis­
tos de gambas, siempre verdes, con profusión 
de lianas y epíritlls. Estos bosques lluviosos 
lI cgaron n dominar todo el Caribe cen­
troamericano y olrora sopon aban unll plu­
viosidad que prácticumenlc cubría casi todos 
los días delllño (4000 II 5000 mm anuales). 

El Parque Nac ional Caimita y e[ de 
Tonuguero son ejemplos típicos de bosque 
ll uvioso. así como el Refugio Nllciona l de 
Vida Silvestre Gandoca-ManZ<lIlillo. Para 
Fogden, [a representación mas genui na y de 
mas cómodo acceso para visitar y admirar 
este bosque de la vertien te caribeña es la 
Estación Bio lógica La Selva. Variadns 
especies de ranas, múltiples insectos, más 
de 300 especies de aves y monos como el 
carablanca (Ceblls caplleilllls) o el aulla­
dor (AlollaulI pallialll) pueden ser observa­
dos con faci lidad. Se puede afirmar que esta 
selva lluviosa es de las mas ricas del mundo 
en cua nto a biod iversidad se refiere. 
Resulta asimismo interesante [a variac ión/­
disminución gradual de la diversidad a l 
aumentar la ulli tud, 10 que un obscrvador 
lIvezado puede constatar s i hacc una cmcna 
desde prácticamentc la orilla del mar hasta 
los 1.000 metros. 

lf 
uve el privilegio de visilar los par-
ques nacionales de Cahuita y 
Tonugllcro. así como el refugio de 

Gandoca-Manzanillo, disfrutando con una 
vegetación para mi desconocida, en [a que ... 
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¡¡penas pude identificar algunos grandes árboles 
(indio desnudo -Bllrsera sim{¡mba- , lau­
rel, cedro) o el mangle rojo (Rhizophora 1IIa/1-

gle) de la zona litoml junio a gmndes cocoteros 
(Coceos I/ucifem) y uva de pluya o papalurro 
(Coceo/aba I/vifera) todo ello en Cahuita. Los 
monos aulladores o mOIlO congo y los 
capuchinos o canlbl:mca TlOS acompañaron 
en todo momento. En los bordes de algunos 
pantanos pude fotografiar la iguana verde 
(lgl/WIlI iguana) o el basilisco (BasilisclIs 
baxilisclIs). Siguiendo los senderos del Parque 
Nacional CaImita y de Gandoca Manzmlill0 
tropececon alguna guatusa (Da''')'lJ/vcta pUI/C­

r(/(a). roedor diurno de regular tamaño, y con 
un perezoso de tres dedos (BradyplIs lIariega­

tus) que pasa 1:1 mayor pane del tiempo en el 
dosel arbóreo, bajando al sucIo - muy de tarde 
en tarde- para dcrccnr. Pero mis querencias 
hadan que prestara cSJX-'Cial atención a la avi­
fauna , sobre todo cuando bordeaba la selva en 
la orilla del mar; pude observar fragatus, pelí­
ca nos, alc:ltraces, charranes y garLas; más al 
interior tuve la suene de ver un tucán pico iris 
(RamplwsfoS SII!(rlrtlfIlS). carpintero (Piel/tl/s 
simple.r), zopilotes (Callwrfes allm y 
Coragyps llIrallls), chocuaco (Coch!earills 

cocltlearius), garrapatero 
piquiestriado (Crolopltaga 
sulcirrostris) y otras. 

Las extensas playus 
tienen e l aliciente de una 
lujuriosa vegetación dejada 
a su antojo. los troncos 
muertos de cocoteros y 
otros arboles son abandon­
ados a su suerte, mientras 
los dcscomponedores real­
izan su labor. Existe un 
notable arrecife a poca dis­
tancia de la costa. 

áW 
e habían habla­
do mucho y bien 
del Parque Na­

c ional Tonuguero y del Refugio Nacional de 
Fauna Silvestre Barra del Colorado, pero mis 
expectativas fueron ampliamente superadas 
por la realid3d que allí pude contemplar en 
una cona visita de tres días. Nuestra pequeña 
avioneta aterri zó en una trocha abierta en la 
selva. entre la inmensa playa y uno de los 
caños navegables de la extensa llanura inun­
d:tda de Tortugucro, con más de cien mi l hec­
túreas pro tegidas por la Ley. En realidad se 
trata de un área de gran valor ecológico. un 
reservorio de biodiversidad conlonnada por un 
sistema de canales, lagunas, caños y rios que 
atmvicsan la zona de sur a norte y de oeste a 
este. La lIanum sólo se encuentm illtemJmpida 
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por algunos cerros y conos de poca altura -
como el cerro Tortuguero-, restos de un 
pequeño archipiéhlgo de origen volcanico. 

En poco tiempo pude observar múltiples 
especies arbóreas, mariposas, reptiles, anfibios 
y. sobre lodo aves: los mamiferos - siempre 
mas tímidos y In mayoría de hábitos noc· 
lumos-no me ofrecieron la posibilidad de dis­
frutar de su observación, salvo los l1lurcielagos 
que pude descubrir en los alrededores de mi 
cabañn o bajo las hojas de las heliconias que 
les sirven de refugio y domlidcro. El primer 
gran hallazgo - gracias a mi hijo Roberto que 
me acompañó por el Cerro Tortugucro- fue la 
dcl murciélago blullco (Ectoph)'lIa alba). que, 
en un grupo de 13, descansaban bajo una gran 
hoja de Helicollia sp., a la que consiguen 
doblar masticando ambos lados de la vena cen­
tml. El espectáculo es so'l1rcndentc; pan.-ccn 
pequci'los peluches de algodón acuffilcados a la 
espera de la hora conveniente para salir de 
caza. Mientras tomaba unas fOlografias me di 
cuenta de que en el suelo, la hojamsea y los 
troncos en descomposición saltaban inquiet¡¡s 
algunas nmitas roj :Is ([)cm/robores /mll/ilio), 
micntms los mosquitos hacían su agosto con 
mis manos y mi cara: la humedad ambienlnl 
era prácticnmente del cien por cien. 

En los paseos en barca al amunecer por 
caños y canales se puede contemplar un 
espectáculo inolvidable, pero dcbe llevarse 11 
cabo casi en solitario, sólo en compañía de un 
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guía experto que esle por \n \¡¡bor de observar 
y mostmr la avifauna dcl lugar sin dislumlrla. 
Las planl:ls acuáticas y herbáce¡¡s de las oriltn. 
asi como troncos salientes y los pequeños 
islotcs de vegetación. penniten e l asentamien­
to de ciertas aves que comienzan su act ividad 
diarin en busca de ¡¡limento: la gana tigre 
(7igrislJlI/o mexiclIIlIIlII) , 1:1 garza grande 
(Cosmerobills olblls), las aningas (Anhinga 
ollhingll), 1:1 gan a eSIJ3lda verdc (Bl/forMes 
srriarlls virescem.), In jaca ml (J(J(;(lIIl1 

spil1osa) y otras muchas comparten su que­
hacer en las zonas encharcad¡¡s más someras. 
Las orillas aparecen plenas de vegetación -
bosque galeria- con profusión de nores 
amarillus, rojas y blancas, con enredaderas, 
lianas y bejucos que cuelgan de los grandes 
árboles. Llaman la atención las variadas 
Heliconias y la nor de una bombacllCCll, 
Pachira aquatica, de largos pétalos blanque­
c inos que se toman rojizos hacia la zona api­
cal; parece ser que esta hennosa nor es 
polin izada por los murciélagos. 

lf 
onuguero reune \'L'gcl:lción liloral 
(con lpomoea pes-wpl"lle o ehu­
rrist a te d e ~Iaya; ci ruclll de 

playa, uva de playa, cocoteros, cte.); bosqu e 
tropical húmedo sobre las lomas y cerros, 
yolillales (de pa lma yolillo, Rhapia /lIedige­
ra), bosques pantanosos (con gmndes ceiblls, 
cedros y alm endros de monta ña, una 
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fabácea). pantanos herbáceos (grnm incas y 
cipcráceas), bosq ues de ga lería y com u· 
nidades herbáceas sobre lagunas. 

En todos estos hábitats -(;on más de 2.500 
l'Spccics de plantas- viven 160 especies de 
anfibios y reptiles, 90 de mam íferos y unas 
400 de aves residentes y migrntorias; todo ello 
con miles de insectos, arácnidos y otros inver­
tebrados, muchisimos de ellos desconocidos 
para la Ciencia: el edén del natumlista. 

- Bosque llu vioso del Pacífico: pas..1 por ser 
- floristicamente- el bosque mas rico de 
América Centrnl. Si 10 comparnmos con su 
homólogo del Caribe nos daremos cuenta que 
la época seca es mas larga y bien delimitada 
(de enero a marzo). Este impresionanle 
bosque, durante mucho tiempo aislado. ha 
sido un centro de fonnación de nuevas 
especies de nora y fauna; hoy en dio. está frag­
mentado y amenazado, siendo sus áreas mas 
preciadas el Parque Nacional Manuel 
Antonio, la Reserva BiológicO! de Caroro y 
sobre todo el Parque Nacional Corcovado, este 
último en la península de Osa. 

EL MUNDO QUE NOS RODEA 

Se puede afinnar, con Fogrlen, que el 
dominio potencial de esta selva lluviosa se 
cncuentm desde el río Gmnde de Tárcolcs, 
hacia el sur, llegando a penetmr en Panamn. 
Puedo afirmarl es que durante mis caminatas 
por Carara y Corcovado, note y soporté, mús 
que en ninguna Olra loca lidad. la humedad 
agobiante de la selva; la sudomción y el 
bochorno se dejaban sentir sobremanera. lo 
que añadia -en cier1a mcdida- un aliciente 
más a todo lo que mis ojos iban descubrien· 
do: epifitismo en su elimax, descomposición 
a mudales en el suelo (troncos y hojarascas) 
y pura "ida -como dicen los costarricen­
ses- por doquier. Aut énti cos g igantes 
arbóreos- de más de 50 m- muchos de 
ellos provistos dc espectaculares gambas: 
bejucos, lianas, trepadoras; palmas, robles 
(Q/lerc/ls spp.). ccibas (Ceiba pellllulrll) y 
basta arboles estmnguladores. como es el 
caso del higucrón o matapa lo (Fic/ls spp.). 
que es considerado una especie parásita, 
pues aunque inicia su crecimiento como 
planta inorensiva, acaba por desarrollarse 
estrangulando ;11 úrbol hospedero. -t 
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esta lucha. y no pcmlilcn ni toleran 
el desarrollo de planlaS en sus tron­

cos: para ello han desarrollado varios métodos: 
desprendimiento de la corteza en liras delgadas 
o producción de sustancias quimicas. Un ejem­
plo de este comportamiento es el guayabón 
(Termilllllia ob/ollga) que pude observar en la 
Reserva de Carnra. Como dice un folleto del 
Ministerio de Ambiente y Energía de Costa 
Rica al referirse a los "excrementos (,,()álicos del 
bosque"; "En el bosque Impil.'lll, /a /l/l/erre es 
obol/o pum/a vida. Para alimentarse, los 11011-
gos. lIIilfJié.~)' mllchns Ix,c.:lel;as descomponen 
los desechos de lar pltmllLr y 10,\' a/limales. Los 
I/utrienles plY!sell/es en tales desechos VOII al 
sI/e/o y SOIl absorbidos por las plantas". El 
bosque pluvial se nutre del reciclado de sus pro­
pios excrementos. 

Aunque ya había observado en Venezuela 
las hormigas acarreadoras de hojas, aquí en 
Costa Riea me reencontré con ellas, las hormi­
gas zompOllas (Al/a .\]1p.), siempre tan activas 
y ordenadas. llevando entre sus mandíbu las 

p..--da7.os de hojas y flores que almacenan en 
camaffiS subtemincas y que utilizan para cuhivur 
un hongo que les sirve de alimento. Los 
homligucros los sitúan en claros del bosque y 
cuando son abandonados vuelven a colonizaniC 
por nucV'JS plantas que dependen de espacios 
abienos y bien ilumiruldos para cTt'Cer. 

Uno de los guías naturnlistas que mc acom­
pañó en el Parque Nacional Brnulio Carri llo, 
pudo mostrarme las denominadas honnigas 
bala \'bull(,"\ ants") de varios centímetros y pro­
vistas de romlidables mandíbulas; son muy terri­
toriales y atacan a cU.:llquier intruso que invada 
su parcela privada, ¡nyentándoles Wl veneno que 
produce gran escozor y dolor. Cientos de 
especies de bomligas pululan por doquier en los 
bosques tropicales, aun en los secos, y muchas de 
ellas mantienen relaciones de beneficio mutuo 
con otros organismos. Tal es el caso de la honni­
ga guardiana (Eclalomma II/berel//tJlum) que 
protege los nectarios de ulla pasionaria 
(P(mi}lom \·jtifolia) evitando que sean perfora­
dos por lIbcjas. Otro llamativo ejemplo es el de la 
hormiga del cornizllclo (AZleell :']1.) que pro-
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1Cl,,'C al arbusto AC'dcia costarriccnsis. propio de 
las sabanas de Guanacaste, del ataque de insec­
tos e incluso de los rumiantcs; estas honnigas 
viven en el interior de las espinas huecas del 
rornizuclo y reciben a cambio hospedaje y ali­
mento procedente de nectnrios cxtmllomles. 

Bosque seco: bordea la costa pacífica cen· 
troamcric'JIla desde méxico. en zonas bajas 
donde 1 .. precipitación anual no sobrepasa los dos 
rnetros de promedio. Desde la península Niooya 
hasta la rrontcrn oon Nicamgu.1. y ascendiendo a 
las cordillLT"dS de Guanacastc y Tilarán por el 
este, CIlConlmtT1OS buenas mailCslncioncs de este 
bosque. tomándose más húmedo hasta llegar a 
solaparse con la selva nubosa. Por el sur. el Río 
Gmooe de Tárcoles define sus límites. 

Se trata de un bosque con no demasiadas cs­
¡x."·cics; la mayoria de los árboles son caducifoljos 
y adoptan la fonna de sombrillas, es dt'Cir con 
COP.1S anchas y achaparmdas. El CQntrnstc entre 
estaciones seca y lluviosa es mucho más p.1lcntc 
que en los bosques lluvioso y nuboso. 

EL MUNDO QUE NOS RODEA 

¡ llevamos a CI.lbo una entena desde la 
playa hasta donde el bosque seco se 
conrunde con el nuboso, nos asom­

bmrcmos de la variedad de hitbitalS y vegetación 
presentes: vegetación de playa. esteros, mall­
glm'CS, palltnnos, herbazales, bosques ribcn .. '·¡'os, 
bosques llchap.1mldos espinosos con agavcs y 
cactos; hasta el bosque seco propiamente dicho, 
con más de 240 especies de arboles y arbustos, la 
mayoria de los cuales evita la evapotrnnspirnc:iÓll 
a base de la pérdida de sus hojas durante la larga 
esulción SOOL WlOS 5 6 6 meses. Estos bosques 
secos son auterllicas reliquias de lo que en otrns 
epocas cubrían una amplia extensión, hoy sólo se 
conserva un 2% del mismo ubicado en COSUl 
Rica. Arboles como el guanacaste. indio 
desnudo, corteza amarilla (Ttlbebuia OC/lIn­
cea), guapinol (H)'lIIellaea cOllrblllil), caoba, 
cocolobo, gu:trum y otros muchos. pueden cslar 
en severo peligro. 

La fauna que albergan estos bosques es muy 
interesante. e ib'1.41hncme sufren los problemas 
del retroceso de sus h:'lbill.llS. En Palo Verde se 
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encuentra una nutrida reprcscnlnción de aves 
acuáticas, vadeadoras y limícolas: garzas, garcc­
laS, ibis, {Xl tos, jacanas. etc. En las playas dcso­
van tres especies de tortugas: baulns 
(DeI111oc/¡elys coriacea), la ,'crde del Pacífico 
(Che/ollia mydas) y especialmente las loras 
(Lepidoc/¡ely!>; oIivacea). 

]S ti. avifauna del bosque seco tiene sus 
peculiaridades, COlllO la viuda amari­
lla (Trogol/ melanoceplmllls), uoica 

UOb'Ón de Costa Rka con abdomen amarillo y 
cola sin barras; el tinamú (Cryp/lll'el/us c;',· 
lIumomeus); la monjitll fina (Ellphollia affillis); 
el soterrey barreteado (17u)'ot/¡oflls pk'llrostic­
tIlS); la urraca copetoDa (Calocitra fol1 11osa); el 
momoto ccjicclestc O pájaro bobo (Eulllomota 
superciliosa), colibrics y tantos otros. En cuanto 
a mnmifcros se refiere, pude observar monos 
aulladort'S, :r.arigücyas. coyotes y sobre lOdo la 
mofcta encapuchada, que me visi taba al 
anochecer en el jardín de mi apartamento. 

Durante mi estancia en Guanacastc me 
acerque al Parque Nacional Marítimo Terrestre 
Las Baulas de GUlli1acaste, un increíble manglar 
de fondos someros con intrincados canales y 
extensas pló.yas donde desovan las tortugas 
bauJas. En las a,!,'Ul1S de estos canales mom el 
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cocodrilo (CrocodyJlIs aCII­

/IL\) y en sus orillas pueden 
observarse - rebuscando en 
el lodo- multitud de limí­
colas, garL.as e ibises. así 
como ITagatas y pelicanos, 
hasta contabilizar 60 es­
pecies diferentes. Un paseo 
al amanecer es un regalo 
pam lu vista y un b.'tlsamo 
para el espiritu. Es un espcc­
tieulo ver saleándose al 
cocodri lo, mientras los mar­
tines pescadores se zam­
bullen y los monos congos 
dejan oir sus aullidos de 

advertencia territorial; aquella mañana ITIC sentí 
un privilegiado y me emocioné con Costa Rica. 

- Pár.lnto de altura: este tipo de vegetación 
ap,arecc por encima de la rona arbolada en las 
montru1as mas altas del país, alli donde las bajas 
tempemturas y la humedad convierten esos 
lugares en inhóspitos y poco propicios para 
albergar una allll biodiversidad El cerro Olinipó 
(3.8 19 m) es el ejemplo más claro; a partir de los 
tres mil metros aproximadamente comienza este 
tipo de vegetación achaparrada, de gran afinidad 
con los p<ir.llnos andinos, en la que el viento y el 
rrío tiene todo que ver. Predomina un bambu 
enano, bajo los cuales aparecen moquetas de 
musgos y variadas plantas tipo cojin. Sliles y 
SkulCh señalan como aves más emblemáticas de 
estos páramos a los Emberícidos Junco 
paramero (JI/neo vI/Jcam), pinclaflor plomizo 
(Diglossa pJwnbell); el túrdido mirlo negnu.co 
(Twr/lls nigresci!lIs), conocido también con el 
evocador nombre de cscarchcro, y el gavi­
lá n colirrojo (Bu/ea jllmaicellsis), al que 
puede observarse planeando sobre áreas 
abienas y matorrales de l páramo. 

Pero en Costa Rica hay mucho más de lo 
que este viajero y naturalista les ha intentado ~ 
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sintetizar en estos apresurados y cortos pá­
rrafos. Las áreas de vida, los hábitats y 
nichos ecológicos se suceden por doquier. 
Los grandes biomas no aparecen lan com­
partimentados y cada bosque ofrece diversas 
posibilidades y microhábitats para la vida. 
Incluso las arcas lran~fomladas por el hom­
bre suponen nuevas coyunturas a explotar 
por detenninadas especies de fauna, en espe­
cial para colonizadores oportunistas. 

No hay que olvidar las sa linas, el 
manglar pantanoso, el pantano con palma 
yolillo, las ingentes plantaciones de palma 

arrica na (Elaeis glljl/eel/,\'i~') - uno de los 
principales cultivos de Costa Ri ca-, los 
pastizales de sabana, los cafetal es, los pan­
tanos estacionales, los di versos doseles de 
la selva, el bosque musgoso enuno, los 
bosques ga lería y un largo etcétera. 

If¿( o quiero tenninar sin dedicarle­
unos párrafos al pueblo de 
Costa Rica, al pueblo tieo --co­

mo ellos gusmn lIamarse- pues represen­
tan la verdadera esencia y espíritu de este 
irrepe[ible pais. Aqui me he sentido como 
en casa, arropado por una gente que se 
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expresa co mo nosotros los ca narios. 
Muchos canarismos pusun por tiqui slllos o 
viceversa: al igual que ellos em plea mos 
frecuentemente la palabra ¡adiós!, no sólo 
para despedirnos sino para sa ludarnos; 
almuerzo para la comidu del mediodía; 
arepa , esa torta de harina que importamos 
los canarios emigrados a Venezue la; arro­
jar por vomitar; atacar, por cortejar a una 
mujer (¿estás al'aca nd o a ful unita?); IIrve­
ju por gui san te; balde para el cubo; 
bacinilla por orinal; boliche por cani ca; 
cachimba para referimos a una pipa: ca­
galera o cagadera pum cuando tenelllos dia­

rrea; carajo en referencia a 
Wl pcrsonajilJo (¿quién es 
ese caraja'!, ese es un CUI'U­

jillo); ch.l\'ar (¡ me han 
clavado mil pesetas por una 
birm!); culea r por fornicar. 
cristi:lOo, para referi rse a 
un paisano (¡que pasó cris­
tiano!): charanga por ten­
derete o grupo de parmnda; 
descomponcrse I descolII­
puesto, sentirse mal del 
estómago; guacamole en­
salada o pasta de aguacute; 
güevón por lonto, simplón; 
jil1car por fornicar (me la 

jinqué); matado por cmpula, aburrido: ñllme, 
tubérculo comestible: pájaro por mancón (¡ese 
nota es un p.1jaro!); papll por patata; peje JXIf3 

el pescado; ¡x.-sado pmn referirse a un individuo 
sabelotodo y orgulloso; pich:1 y pinga para 
referirse al pene; portal para el nacimiento o 
be lén; sll ncoc har, sancocho, manera de 
hacer cierta s comidas; \'aca , co lecta de 
d inero : za rarsc por esca parse de algo o 
huir de algu ien; y así un largo etcéte ra, 
amén de no pronunciar la e y tener una 
cade ncia espec ial que los cana rios tam­
bién atesoramos. 

Diríase que po r su acento, amabilidad ..... 

--------~, MAKARONESIA C' --------­ 35 , _ .. T-'to 



COSTA RICA, PURA VIDA 
Orqui¡J~:¡ (Aguila de Os:l) ¡I"licollia hi"'II/{1 PSillUl'Qnlm (GuanaC3Su:) 

Orquídea (T~bacón) HeliCQ/lifl lillg ll/l/m (Tabacón) 



y entrega haciu el forastero, más parecen 
insu l3res que cont inentales. 

® 
in embargo, hay algo de lo que 
los ticos y t ieas están mu y 
orgullosos por enc ima de todo. 

y es de su Patri mon io Natural , de sus 
costumbres ances trales, de su agro tan 
peculiar al que se une una vocación 
ganadera de primcru magnitud , magnífi ­
camente manejada por los boycros y pe­
queños patrones, lo que se re n eja con 
todo rigor y la sa na alegría de sus v is­
tosas romerías, donde cada regió n, cada 
lugar y co marca exhibe sus muy llamati­
vas y afamadas carretas . Se tr:lta de un 
pueb lo sa no y no pende nciero, respe tuo­
so consigo mi smo y con el entorno , que 
se ha dad o cuenta a tiempo de la impor­
tancia suprema que tiene la co nse r­
vació n de la Natura leza. 

En Costa Ri ca irrumpe con fuerza el 
turismo, un recurso que ellos han sab ido 
canalizar hacia un auténtico ecoturismo. 
Quizas cuando esc ribo estas lineas es tán 
a punto de recibi r al " turi s ta un millón" y 
las previsiones apuntan a un repunte del 
mismo. Deben ev itar la masificac ión en 
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aras de mantenerlo con ca lidad - como 
hasta ahora- y de no caer en la trampa 
del turi smo de musas; se ria insostenible 
para un te rritorio que ya soporta otras 
amenazas para su nora y fnuna. En ese 
sen tid o los pai ses mas desa rroll ados 
deben implicarse con Costa Ri ca, co n 
efectivas ayudas que les permitan man­

tener y acrecentar sus 
espacios naturales. 

El prime r tico que 
saludé en e l aeropuer­
to, un amable taxi sta . 
a mi pregunta ¿que tal 
está Us ted? con testó 
de inm ediato ¡pura 
"Id .. !. Admirable in­
terjenc ión que resume 
la filosofia de un 
pueblo sa no en comu­
nión con sus va lores 
IHllumlcs. 

Pienso vo lver. • 
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, INFORMACiÓN DE INTERÉS SOBRE COSTA RICA 

Superficie: 51 .200 km2 
Máxima altura: Cerro Chirripó (3.819 m) 
Longitud máxima: 464 km 
Anchura máxima: 259 km 
Población: 3.500.000 habitantes (aprox.) 
Capital: San José 
Idioma oficial: Español 
Religión oficial: Católica (libertad de culto) 
Sistema político: República Democrática 
Moneda: Colón 
Electricidad: 110 voltios 
Ave nacional: Yigüirro (Turdus gray,) 
Flora nacional: Guaria Morada (Catt/eya skinnerl) 
Arbol nacional: Guanacaste (Entero/abium cyclocarpum) 
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ESPACIOS NATURALES PROTEGIDOS 
DE COSTA RICA 

-Parque Nacional Marino Ballena. 
·Parque Nacional Barra Honda. 
-Parque Nacional Braulio Canilla. 
·Parque Nacional Cahuita. 
-Parque Nacional Chirripó. 
·Parque Nacional Corcovado. 
·Parque Nacional Guanacaste. 
·Parque Nacional Isla del Coco. 
·parque Nacional la Amistad. 
·Parque Nacional Marino Las Bau­
las de Guanacaste. 
·Parque Nacional Manuel Antonio. 
·Parque Nacional Palo Verde. 
-Parque Nacional Rincón de la Vieja. 
·Parque Nacional Santa Rosa. 
·Parque Nacional Tapanti. 
·Parque Nacional Tortuguero. 
·Parques Nacionales Volcán Are­
nal y Volcán TeflOlÍo. 
·Parque Nacional Volcán lrazu. 
·Parque Nacional Volcán Poás. 
·Parque Nacional Volcán TurTialba. 
·Parque Nacional Piedras BlallCas. 
-Parque Nacional Juan Castro BIanw. 
-Refugio Nacional de Fauna Sil-
vestre Barra del Colorado. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Caño Negro. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Cun:.. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Gandoca-Manzanillo. 
-Refugio Naciooal d. Fauna Sil-
vestre Golfito. 
-Refugio Nacional d. Fauna Sil-
vestre Ostional. 
-Refugio Nacional de Fauna Sil­
vestre Bahia Junqull1al. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Iguanita. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Laguna Mata Redonda. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre. Bosque Nacional Diriá. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Camaronal. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Bosque Alegre. 
-Refugio Nacional de Vida Silves-

lre Archie Carro 
-Refugio Nacional de Fauna Sil­
vestre Limoncito. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Fernando Castro Cervantes. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Finca Ban:. del PacifICO. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Portalón. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Corredor Fronterizo Costa Rica­
Nicaragua. 
-Refugio Nacional de Vida Silves­
tre Laguna Las Camelias. 
-Reserva Biológica de Car-ara. 
-Reserva Biológica Hitoy-Cerere. 
-Reserva Biológica Isla del Caño. 
-Reservas Biológicas Islas Guaya-
bo, Negrtlos y de los Pájaros. 
-Reserva Biológica Lomas Barbudal. 
-Reserva Biológica del Bosque 
Nuboso Monteverde. 
-Reserva Biológica Barbilla. 
-Reserva Biológica Cerro Vueltas. 
-Reserva Biológica Alberto Manuel 
Brenes. 
-ResefVa Natural Absoluta Cabo 
Blanco. 
-ResefVa Natural Absoluta Nicolás 
Wessberg. 
-Reserva Forestal Cordillera 
Volcánica Central. 
-ResefVa Forestal Manglares de 
Sierpe-T erraba. 
-ResefVa Forestal Taboga. 
-Reserva Forestal de Grecia. 
-Reserva Forestal Rubén Torres 
Rojas. 
-Reserva Forestal Paruare-Malina. 
-Reserva Forestal Rro Macho. 
-ResefVa Forestal Golfo-Dulce. 
-Reserva Forestal Los Santos. 
-Reserva Forestal Cerro El Jardln. 
-Reserva Forestal Cureña-Cureñita. 
-Zona Protectora Arenal-Monteverde. 
-Zona Proteclora La Selva. 
-Zona Protectora Las Tablas. 
-Zona Protectora Rro Pacuam. 
-Zona Protectora Cerro La Cruz. 

-Zona Protectorn Nosara. 
-Zona Protectora Penlnsula de 
Nicoya. 
-Zona Protectora Abangares. 
-Zona Protectora Rlo Toro. 
-Zona Protectora El Chayote. 
-Zona Protectora Rlo Grande. 
-Zona Protectora Cerros de la 
Carpintera. 
-Zona Protectora Rlo Tiribi. 
-Zona Protectora Cerro Atenas. 
-Zona Protectora de Tortuguero. 
-Zonas Protectoras Aculleros de 
Guacimo y Pococl. 
-Zona Protectora Cuenca del Rlo 
Banano. 
-Zona Protectora Pacuare. 
-Zona Protectora Rlo Navarro y 
Rio Sombrero. 
-Zona Protec:tora Cuenca del Rlo Tuis. 
-Zona Protectora Las Tablas. 
-Zona Protectora Tivives. 
-Zona Protectora El Rodeo. 
·Zona Protectora Cerros de Escazú. 
-Zona Protectora Caraigres. 
-Zona Protectora Cerros de 
Turrubares. 
-Zona Protectora Cerros de La 
Cangreja. 
·Zona Protectora Montes de Oro. 
-Zona Protectora Cerro Nara- Zona 
Protectora Miravalles. 
-Monumento Nacional Guayabo. 
-Estación Biológica Las Cruces. 
-Humedal Riverino Zapandl. 
-Humedal Laguna Taboga. 
-Humedal PalusIrino CooaI de Piedra. 
-Humedal Rro Cañas. 
-Humedal Lacustino Bonilla-Bonillita. 
-Humedal Nacional Cariari . 
-Humedal de San Vito. 
-Humedal Paluslrino Laguna del 
Paraguas. 
-Humedal Nacional T érraba-Sierpe. 
-Humedal Lacustrino Pejeperro-
Pejeperrito. 
-Humedal Palustrino Laguna 
Manquenque. 
-Humedal Lacustrino de Tamborcito. 
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